

  [image: cover]







 [image: portadilla]




 	

	 

  

		


		Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de la edición impresa de 1897, que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.




	 


	 	

	 

  

		


		A través del arte


		Cipriano Martínez Rücker




	 


	
    
      
		 

      AL EXCMO. É ILMO. SEÑOR
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        Distinguido Doctor:
      

      
		 

      
		
        Á. V., tan notable oftalmólogo como entusiasta amateur de mi arte, le dedico estos ligeros APUNTES MUSICALES, no tan solo por las deferencias de que le soy deudor, sino también como público testimonio de verdadera estima.

      
		
        Si V. acepta tan modestisimo trabajo, se verán colmados los deseos de su leal amigo
      

      
		 

      
		Q. L. B. L. M.

      
		 

      
		
        C. Martinez Rücker.
      

    

  

    

      

		 


      

		Son las ciencias y las artes las que nos enseñan y nos hacen vislumbrar una vida mejor.


      

		 


      

		BEETHOVEN.


    


  
    
      
		 

      AL LECTOR

      
		 

      
		En este modesto é insignificante trabajo, no nos hemos propuesto decir nada nuevo, ni nos ha guiado la vana pretensión de querer ilustrar con él á los compositores y eruditos en el arte musical. Los artistas de mérito, los críticos eminentes, nada podrán aprender de nuestra incompleta labor. Tan solo nos ha animado á coleccionar y dar á luz estos ligeros apuntes, el deseo de ser útil á los músicos modestos que, fervientes adoradores de su arte, anhelan ilustrarse en su historia y seguir el rápido progreso, el constante perfeccionamiento de tan sobrehumano lenguaje. Podrá también merecer alguna atención de aquellas personas, para quienes no es un ruido indiferente y sin objeto las sublimes creaciones de los clásicos y que asisten con marcado interés á las audiciones de una obra religiosa, de un concierto, ó de un drama lírico.

      
		Empresa es harto difícil para nosotros, dada la insuficiencia de nuestra pluma, pero confiamos en la benevolencia de los lectores, á los que rogamos escusen nuestra audacia, teniendo en cuenta como única disculpa, el amor vivísimo y el culto que siempre hemos profesado al divino atte.

      
		 

      
		C. MARTÍNEZ RÜCKER.

    

  
    
      
		 

      EL IDEAL EN EL ARTE

      
		 

      
		En las diversas manifestaciones de la actividad humana; en su marcha al través de los siglos y de las civilizaciones, podemos observar que el hombre persigue siempre un ideal, buscando el bien en la moral, la verdad en la ciencia ó la belleza en las artes.

      
		El realismo fué, á no dudar, el primer procedimiento del espíritu humano. Las admirables creaciones de la naturaleza, el magnífico espectáculo que ofrecía ante sus ojos el mundo material, asombraron al hombre y hubo de pasar algún tiempo para que estudiándose á sí propio, descubriera un ideal, una concepción de la belleza, que le impulsara á realizar sus creaciones, alejándolas de la servil imitación.

      
		El ideal es esa tendencia indefinible que nos impulsa hácia lo absoluto y que se refleja en la conciencia como la luz en el azogado cristal, haciéndonos vislumbrar lo justo, lo bello, lo bueno, lo infinito,

      
		El ideal proporciona al artista la potencia creadora que le hace concebir obras más bellas que las puramente materiales.

      
		Si la misión de las artes plásticas, por ejemplo, consistiera tan solo en la reproducción exacta de los objetos y de los hechos, el pintor ó el escultor no serían otra cosa que un obrero más ó menos inteligente, más ó menos hábil, pero no un artista creador.

      
		Es cierto que en todas las épocas, en la literatura como en las bellas artes, se ha abusado de lo inverosímil; pero, ¿por qué no disculpar á los que se han propuesto con ello, dando rienda suelta á los caprichos de su imaginación, embellecer ó endulzar un poco la vida humana?

      
		En la más espiritual de todas las artes, en aquella cuyo dominio comienza donde el de la palabra termina, en la música en fin, no cabe expresar ideas ó sentimientos definidos psicológicamente.

      
		Beethoven lo ha dicho: «En todo lo que es espiritual, hay algo de eterno, de infinito, de impalpable. La música es el lazo que une la vida del alma á la vida de los sentidos; ella es la única introducción incorporal al mundo superior del saber; de ese mundo que abarca al hombre, pero que este no puede á su vez abarcarlo.»

      
		En la música tan solo puede explicarse el realismo, como imitación material de determinados ruidos de la naturaleza. De estas imitaciones se encuentran en la sublime sinfonía Pastoral de Beethoven, y en la leyenda dramática La damnatión de Faust de Berlioz.

      
		Suprimiendo el ideal en el bello arte de los sonidos, este sucumbiría puesto que, como ya hemos dicho, es un lenguage superior al de la palabra. Sus diseños puramente musicales, harmoniosos y brillantes, nos hacen vislumbrar otra vida mejor.

      
		El ideal, pues, existe en todas las manifestaciones intelectuales, y muy especialmente en las artes.

		
		El hombre no vive tan solo la vida material. Si en el alimento con que nutre á su organismo, halla el medio de recobrar el vigor físico, en la religión como en la moral, en las ciencias como en las artes, se encuentra siempre encadenado por una misteriosa afinidad al ideal, que ailá en lo más recóndito del alma le indica, como certera brújula, el camino de lo bueno, de lo bello y de lo justo.

    

  
    
      
		 

      ORÍGEN DE LA MÚSICA. 

      SU INFLUENCIA

      
		 

      
		La música, según Villanis, manifiesta, entre todas las artes, el movimiento vibratorio del universo en sus más sensibles formas.

      
		El gran matemático Pitágoras, observaba que el movimiento de los cuerpos celestes, á través del espacio, producía una harmonía inefable que se llamó harmonía de las esferas.

      
		En la naturaleza también podemos observar ese mismo movimiento precursor de los sonidos harmoniosos; el ruido que produce el batir de las olas, el viento que hace gemir las elevadas copas de los árboles, y aún en el ser humano, el ritmo con que palpita el corazón, no son más que efectos sonoros que se graban en el alma, desarrollando nuestras facultades estéticas.

      
		En los sonidos que producen las corrientes del aire, encontró el hombre los primeros elementos de la música; más tarde, el talento y el génio creador, dió impulso á un arte que hoy merece la categoría de ciencia.

      
		La observación perseverante y el estudio, fueron poco á poco fijando leyes y preceptos, apareciendo distintas teorías que indicaban el progreso del arte universal, progreso hermoso que hoy denota un periodo de explendor brillante, que se traduce en obras admirables de imperecedera memoria.

      
		Kepler nos hace observar la analogía que existe entre las leyes del sonido y las de la luz: demuestra que, del mismo modo que los rayos luminosos descompuestos por el prisma producen múltiples combinaciones de efectos variados, también la escala primitiva descompuesta en siete sonidos, igualmente afectan nuestro organismo con emociones diversas, más ó menos acentuadas, según la sensibilidad nerviosa del individuo.

      
		El gérmen de la música palpita en la misma naturaleza y por ende es un arte tan antiguo como el hombre; es un lenguaje expontáneo, íntimo, puramente psicológico, que satura el alma de goces supremos, de dichas inefables, que solazan el espíritu humano.

      
		 

      
		* * *

      
		 

      
		Como la más hermosa de las bellas artes, como el idioma universal que todos entendemos, como el medio de comunicación que más nos impresiona, podemos considerar á la música, ya que desde el comienzo de los tiempos y en todas las edades, ha sido elemento de cultura y ha contribuido con su valiosísimo apoyo á perpetuar tradiciones, recuerdos ó hechos siempre importantes para la historia de la humanidad.

      
		Ella habla á todos los hombres, á todas las inteligencias, al par que recrea el espíritu; mitiga ó excita todas las pasiones, dando desarrollo á nuestros sentimientos; nos habla al corazón, á la mente; mueve á la risa ó al llanto y se asocia de modo admirable á la poesía y á lo dramático, presentando entónces una forma y una expresión que subyuga nuestro ánimo, produciendo los más sorprendentes efectos, á la vez que predispone el espíritu á los goces más puros y deleitables.

      
		Entrad en el templo y la vereis asociada al mayor esplendor de las sagradas fiestas; unas veces sencilla y severa en el canto coral, y otras adornada de todas sus galas, magestuosa, imponente, con todos sus elementos vocales é instrumentales, traducida en hermosos himnos que ensalzan al Creador, inspirando devoción, piedad, arrepentimiento, amor supremo, formas todas con que el hombre se pone en íntima correspondencia con Dios, queriendo descubrir y alcanzar las venturosas dichas qae se apartan de la materia.

      
		Descendiendo de la sublime esfera en que se rinde cuito al Divino Hacedor, vengamos á la vida real, y en todas partes, en el drama lírico, en la música puramente instrumental, en los cantares del pueblo, encontrareis al arte de los sonidos ejercitando su benéfico influjo de civilización y conservando indelebles en nuestra alma los pensamientos, afectos y pasiones de los hombres.

      
		En todos los tiempos y lugares, aún por aquellas razas sin cultura que se hallan sumergidas en estado de barbarie, se rinde tributo á este divino arte, que despierta sus sentimientos, que une sus voluntades, que las asocia al par que las instruye, contribuyendo, en fin, á que se cumpla la ley ineludible del progreso.

      
		Si bien es cierto que las relaciones de los sonidos no afectan en igual forma á los pueblos de razas diferentes, porque, según el célebre historiador musical «Fetis,» lo que encanta a unos, es incomprensible y desagrada á los otros; esta razón no obedece sino á causas fisiológicas; á la configuración del cerebro, que en todos los individuos del planeta no tiene las mismas dimensiones.

      
		Sin embargo, lo mismo el hombre que piensa y discurre con talento, como aquel cuyas facultades intelectuales se hallan en embrión, ambos sienten el poderoso influjo de la música, recréanse con ella, y así, no es estraño que cada pueblo tenga sus cantos especiales, en armonía con sus sentimientos, cantos que les recuerdan su historia, los accidentes de su vida, que se perpetúan de generación en generación.

      
		Las tonalidades de la música árabe, persa y griega, en sus primeros tiempos, se basan en principios que hoy rechaza nuestro sistema musical europeo y nuestra escala diatónica, con la cual han producido los grandes maestros las más puras é inspiradas melodias. Aquellos pueblos, en su instinto diferente y en condiciones bien diversas, gustan de sus tonalidades con pequeños intérvalos (que nuestro oido no puede soportar) y descubren dentro de este sistema, bellezas y efectos admirables. 

      
		Reconozcamos, pues, que si bien entre nosotros la música es un arte elevado que ha adquirido inmenso desarrollo desde mediados del pasado siglo, se ha cultivado siempre por todos los pueblos con formas más ó menos primitivas, con tonalidades diversas; pero aun así, constantemente ha servido de vínculo social y ha contribuido no poco en nuestra vieja Europa á colocarnos á la altura de civilización en que por fortuna nos encontramos.
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